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BETORIAS ADMIMÍSTaATIVAS.
LA CONTABILIDAD (jE^ERAL DEL ESTADO'.

VIII.
Hemos sentado en nuestro ante­

rior artículo que el sistema de par­
tida doble es el único posible en las 
esferas del Estado. Indicadas las 
razones que para ello tenemos, nos 
rosta presentar, aunque ligeramen­
te, nuestro plan, dando solo reglas 
genéralos que podrian modificarse 
á  medida que el conocimiento y la 
práctica nos ofreciieran motivos su­
ficientes de comprobar su bondad.
_ Dado el concepto de la Contabi­

lidad debemos exponer ahora su 
método y  clasificación.

El principio de la contabili­
dad es siempre científico: los ra­
zonamientos que requiere su estu­
dio y  la inteligencia que precisa, 
caen bajo el dominio de la ciencia; 
pero la forma de cumplirse, el mé­
todo, la ejecuciun, es el arte de la 
Contabilidad; sin el conocimiento 
profundo de la ciencia y de los sis­
temas de la teoría y de la experien­
cia, se hace imposible todo estudio. 
La clasificíicion, pues, déla Conta­
bilidad la basaremos en ambos tér­
minos; empero refiriéndonos siem­
pre á la Contabilidad del Estado, 
que és la que tenemos actualmente 
en estudio.

Con ios precedentes expuestos 
y  la distinción marcada, fácilmente 
se comprenderá que la división ó 
clasificación de la Contabiiidad de­
be entenderse únicamente respecto 
del fin á que se aplica. Así, pode­
mos considerar dividida en primer 
término la Contabilidad del Estado 
en Oiml y Militar. A la vez subdi- 
vidiremcjs ambas, por su extensión, 
en central, regional, provincial y 
local; y  por su objeto en C ntabi- 
lidad do caudillos, efectos y ar­
tículos.

Contabilidad central es aquella 
que resumid la de tifio el Estado en 
sus distintas especies, siguiendo 
las ose laciones del presupuesto 
y  presentando su último resultado. 
La regional ó de distrito es respec­
to á la  central, lo que la local res­
pecto fie la provincial: de este mo­
do, tenemos la Contabilidad local 
que da cuenta detallada de todas 
las operaciones que verifica el Es­
tado, la provincial que fiscaliza y 
observa á la local, la regional que 
prepara los trabajos de la central y 
resuelve en piimora instancia to­
das las dificultades; y  por último, 
la centra!, que asume toda la Con­
tabilidad del Estado.

La Contabilidad se refiere á los 
caudales, cuando tiene por objeto 
único presentar los ingresos y pa­
gos del Tesoro.

Los ingresos por contribuciones 
ó rentas son difíciies de calcular 
anticipadamente; y  aunque los 
presupuestos fijan una cantidad 
invariable, vienen muchas veces 
alteraciones notables; pero adap­
tándose todos los actos adminis­
trativos á aquellos, los ingresos se 
realizan siempre por cuenta de las 
cantidades presupuestadas, y los

pueblos sufren el gravamen con­
sistente en un tanto por ciento que 
se justifica coa el expediente que 
por cada orden de contribución se 
forma. Esto produce complicacio­
nes considerables cu la Contabili­
dad. La contribución única pudie­
ra evitarlo, muslos economistas no 
están acordes en el resultado, ni 
las naciones se hallan en condicio* 
nes de poder aceptar el sistema. 
Las necesidades sociales han ido 
desarroUániose tan progresiva­
mente, que se han hecho casi pre­
cisas las contribuciones iudirectas 
para refrenarlas.

La Contabilidad, cuando se re­
fiere á los gastos, tiene una justifi­
cación más S'fiida: primero, lo que 
se deriva inmediatamente de la in­
versión de los caudales, y después 
lo que acredita su di-tribucion. 
Cuando es origen de Haberes, exis­
te la Nómina y la Lista personal, y 
cuando de compras de efectos ó ar­
tículos, la relación, el expediente 
de contrato ó el recibo del percep­
tor. Siempre; pues, queda algo que 
demuestre la razón del pago, y lo 
justifique satisfactoriamente.

La cuenta de caudales es, por lo 
tanto, importantísima bajo todos 
aspectos. Su sistematización e.s ne­
cesaria, no solo en los libros de los 
centros de contabilidad, sino que 
también en las caeuta.s que estos 
han de rendir.

Empero la cuenta de caudales no 
termina con los pagos ó cobros 
realizados. Tiene un desarrollo su­
perior eu las de efectos y artículos 
careciendo de unidad unas veces, 
porque los ii gresos proceden de 
centros diferentes, otras por la va­
riedad de los pagos, y muchas por 
razones especiales de cada servi­
cio. Así es, que si bien el sistema 
de Contabilidad á qué han ¡e ĉ  fiir- 
S0 todas las operaciones puede ser 
siempre el mismo, no p drá prss- 
cindirse do la variedad en las for­
mas, a elidiendo á las condiciones 
de cada administración ó de cad;i 
centro; y esta «liferencia tendremos 
que considerarla igualm.mte en la 
Contai-ilidad civil y militar. Como 
regla general, los libros que ten­
gan por objeto la contabi idad de 
caudales llevarán á la voz 11 d 1 
capítulo y artículo del Presupl^3^- 
to: cada ingre o constituirá el De­
be del capítulo y de la Caja, cada 
pago el Haber; y de tal suerte, que 
en los períodos de rendición se 
pueda exponer en la cuenta do Ca­
ja el resumen de las operaciones 
realizadas, ca itidades satisfechas, 
pagadas y reintegradas, líquido 
anulado y acreditado, y saldo d d 
capítulo.

Claro es, que á las Adtninifira- 
ciones locales, sean de renta.s. fá- 
fricas, factorías ú otros estableci- 
mienfijs del Estado, producirá ex­
ceso de trabajo el nuevo fi-4.ema; 
pero en cambio los hechos ad­
ministrativos quedarán anotados 
exactamente, rigiendo uniformi­
dad absoluta.

Las oficinas provinciales, ó las 
regionales donde no existan estas, 
llevarán por conceptos la contabi­

que son indispensables para el 
buen desempeño de las funciones 
de Contabilidad.

La cuenta de inventario, será 
anual.

Constituirá el Cargo:
1. “ La existencia anterior.
2. ® Lo ingresado.
Constituirá la Data:
1. “ Lo entregado.
2. ® Lo vendido.
El estado de servicio se clasifi­

cará en útil ó inútil-
La cuenta de efectos de suminis­

tro será trimestral.
Constituirá el Cargo:
1. ® La existencia anterior.
2. ® Lo recibido por compras, 

remesas y otras causas.
3. ® Lo ingresado procedente de 

la cuenta de efectos de consumo.
Constituirá la Data:
1. ® Lo vendido.
2. ® Lo remesado.
3. ® Lo iiiuiilizado.
4. ® Lü trasferido á la cuenta de 

efectos de consiimo.
La clasificación da los efectos se­

rá igual á la anterior.
Las cuentas de efectos y artícu­

los de iomediato consumo serán 
mensuales.

Constituirá el Cargo:
1. ® La existencia dol mes ante­

rior.
2. ® Lo recibido.
3. ® Lo trasferido de otras cuen­

tas.
4. ® Lo aprovechado.
5. ® Lo elaborado.
6. ® Aumentos justificados.
Constituirá la Data:
1. ® Lo entregado.
2. ® Lo trasferido á otras cuen­

tas.
3. ® Lo consumido en la elabo­

ración.
4. ® Lo vendido.
o.® Las biijas justificadas.
Dichos conceptos podrán variar­

se en su forma, si bien esencial-

lidad de cada establecimiento, y  la 
central, a la vez, la de las provin­
ciales, de modo que la oficina ó 
establecimiento actor exprese los 
detalles de la operación; la Admi­
nistración provincial ó regional el 
extracto, y la central el resumen.
Así, encadenados armónicamente 
todos los eslabones administrati­
vos, se verá á simple golpe de vista 
nuestra situación económica, y  se 
podrá prever el porvenir.

•k

La Contabiiidad de efectos y ar­
tículos, ya hemos dicho que es una 
consecuencia de las de caudales; 
la inversión de estos ha de justifi­
carse; y cuando ha tenido por obje­
to la compra de algún efecto ó ar­
ticulo, este ha de ser cargo ai ■ 
cuentandante ínterin no demuestre 
su aplicación, entrega ó consumo.!

Todo lo que adquiere el Estado | 
puede tener tres objetos distintos:; 
conservarlo íntegro para sus aten­
ciones, dediuarlo á la elaboración 
de otras materias, ó suministrarlo 
tal como se adquiere; esto es, pue­
den adquirirse efectos de inventa­
rio, de consumo, y de suministro, 
necesitando cada uno de ellos una 
cuenta especial y  una contabilidad 
particular.

Además de las cuentas de cauda­
les, podemos, por tanto, conside­
rar las siguientes:

Cuenta^ de efectos de inventario.
Cuentas de efectos de saministro.
Cuentas de efectos ó articnlos de 

consumo.
Tal es la clasificación que damos 

á los gastos del Estado, que pue­
den también detallarse así:

Efectos necesarios como agente.? 
importantes para la ejecución de 
los servicios, á saber: edificios, má­
quinas, mobiliario, bibliotecas, et­
cétera; cuenta de inxentario.

Efectos necesarios para el servi­
cio del soldado ó del obrero, ó sean 
artículos que á los mismos se su-

ya pa.a su Tida mat. rial “ “ ‘e ‘
ópam elabngo.talds couio uteu- sobre W o la importante in-
sUios, camas, alimeutos, agentes nodación que introducimos.

La clarificación del estado de 
Sf r̂viciü de los efectos podrá tam­
bién alterarse.

auxiliares de ios servicios, etc., et­
cétera: ■ dienta de artículos ó efectos 
de suministro.

Efectos ó artículos necesarios pa- acabare
rala fibricaciou, eut:Otcnim¡ento mos lo que se reHerc á las cuentas

materias

ppfg*eto, loi di'Vfrso® Kstadoi de Knro- 
‘pa 86 han vista o’allgftdcs A modificar 
profandamerta, después de 18H, iu  or- 
‘̂ anisnio militar. La Erancia no ha fO- 
jfuido por completo e«te giatema en io  
qu3 concierne al Cfisrpa AdminUtrativo 
del Ejército. lecciones emole# de la 
oxpe''iotiCia no le íiau servido de en#6- 
üaitza; los más pa.iáficos esfuerzo# de 
las cemUiones j^arlsnentaria# y de la# 
asambleas políticrs, se han «streUado 
contra la poderosa oligarquía de la In­
tendencia.

No «ucede lo propio a ios extranjero# 
y e n  particular á una d ación amiga, á 
E'^psña, que sobre esto no# ha sobrepu­
jado.

Acabamos de leer con interé# el con­
cienzudo trabajo del Sr. SubintendenU 
Militar D. Augusto Muñoz, agregado al 
Ministerio de la Guerra eu Madrid, como 
representante de la Administración mi­
litar espanUa. La obra está llena de cu­
riosos é Importantes datos, que desearía­
mos fuesiin conocidoi de to los loa mili- 
táres; y como, poi- desgracia, nos es im- 
pofii'iie 6D este bravo trabajo exponer 
con ei Sr. Muñoz el desenvolvimiento 
histórico cíe dicho Cuerpo en España, 
nos limitaremos úQieamente 4 rnanifei- 
tar lo que á la época contemporánea #• 
refiere.

El Sr. Muñoz demuestra la necesidad 
de una buena Administración militar, y 
c itaeo í oportunidad, en apoj’O de su 
auerto, la epinien de Napoleón el Gran­
de: xBl msn sp'ecio de l<t Aimi'.iistrucio» 
militar no c-be sino caire militares ihisos é 
ig»oriy<¿es. q%e no comprenden que, al des­
preciarla, desprecian los más fecundos eU- 
m Hios de orden y áisciplUa de los Ejér-

Dos militares ilustres echaron loi c 
cientos para la actual organizecic:.' ' 
España drl Cuerpo que nna ocupa, «i 
despaes de la guerra de Afrtca, dice e i , 
ñor M.-.ñ< z. Duque de Teluan, al mosi) 
el rnáh o loo interés for el perJeccwM'ie-. 
to de hs servicios admi/iúlraiivot, hcceCs'. 
mtlar el personal de AdminisLracxou al de 
los demas Cuerpos del tjércxh.'x

Mal tarde, ol Ge..erai Jovel.ar defiendo 
; a ’urüsamente la Admio-strccion mxli- 
tu ' cuya existencia tetaba amenazada 

or reducciones en los presupuestos, y 
eü u def usa so fxpr>=isa en los sigu-cu- 
t- té-niiv^os: «S'tí* una óuena Adn-inistra- 
cioa no es posible tener hae os Hjércitos,̂  y  
si t estos, la tranquili ied, d  lon^r y la in- 
d-pe'idencia de las mcioius, están abando- 
n*\as á ia casualidad.y»

Una causa tan f locuente y juicamente 
defajdidfe. fue g»nada.

Ctitírpo adciinlsíffeti/o está censi- 
de-*do en Espai a como el primero do 
SQd I latitotos auxiliares »

Luis Constante Blanc.
--- 9̂

LA ADIiSISTRAGíON MILITAR
e s p a ñ o l a "

o recomposición, como 
primas, tabico, papel, combusti­
ble, maderas, hierros, aceites, gra­
sas, colores, etc., etc.: cuentas de^ 
efectos ó articulas de inmediato con- ■■ 
sumo.

Uno de los mayores defectos de '
nuestro actual sistema de Coutabi- L ‘Axenir Militaire, periódico de 
lidad, es la ñilta de precisión que la capital de i a vecina República, 
hay para la clasificación do dichas en su número correspondiente a! 
cuentas y el enorme dualismo que 21 de Noviembre último, publica 
so observa en todos los reglamen- un artí mío dedicado á e-itudiar la 
tos. Nosotros vamos, pues, á pro- organización del Cuerpo que sirve 
poner la unificación de los serví- de epígrafe al presente escrito, de 
ci ;s eu las tres auteri ires clasifi- cuyo artículo que, sin comentario 
cacioues, siendo las cuentas que alguno, tomamos los siguientes 
para cada uno de ellos se prec sati párrafos:
exactamente iguales. Dado este «Las Daciones amantes de auindepen-
principio, nos bastará uu solo re- dencA y poderío se afanan sin cesnr por 
glamento para cada una de las tres ©’• perfeccionamiento de sus institucio-

, . j  A ' -i. _  ues militares, esfo znudose por introiuclases enunciadas. Asi evitaremos cir en ellas lus mejoras de otros países, 
la  inarm onía que hoy existe, y  la  y elevarlas á Ln^yo  ̂ altura. Obede

Ex]ione después el articulista 
francas la actual organización de 
la Administración militar españo­
la, y su distribución en los servi­
cios administrativos y dependen­
cias dei Cuerpo, y termina di­
ciendo:

«El fubajo del Sr Muñoz es complet.o, 
y [. or ell > no podemos menos de felicitar 
á ru  tutor, tan calurosamente como #e 
m roce.

Eu r-esümen: la organización, que ea 
una realidad en aiuH  pais, es un ideal 
en el Luestro; y ai tenedla estüb’ecida 
con arreglo á los principio# de un» sabia 
Administración, prebeutsi sobre el siate- 
a a  francés la& ventajas siguientes:

Cuerpo único y homogéneo.
Ingreso en las eacslas y ascensos has­

ta los empleos superiores.
Comunidad de origen.
Asimilación á todos los grados de la 

jerarquía militar.
Semejanza en el personal para la 

igualdad do los derecho# y la comunidad 
de origen.

Separación de la parle directiva y  de 
la de intervención.

Facultad de librar fondo# por la dí-
UQÍver?alidad de conocimientos cieado, pues, á esta ley ineludible del reccion y «o j>or Za

Ayuntamiento de Madrid



El EcoDoniisia IndustriaL

Dirección técnicaMdepj^IenlBde hí

Competei2ci&’pfá(^^tf. porque el ver* 
dadero Beber se adq^or© por . el trabajo 
7  la ezperí||< |ft' penonal; de todo lo 
caal carece nuesfra íbtendencla,

ccmairte que en nuestro paii 
la i íefohnas ádrainistratlvaB no llegan 
nnnca á ler an hecho? En que la Inten- 

poderoso y  prWUegia-

hi.dhradero, afirmó no queda'*otro^ ffe- 
OQTSO qqe el trabado, finlcd elemeóib de 

d ^ ig lo  XIX.
Dei^^tró con fácií y  correcta palabra 

la influencia de ba'páz en.el comercio! y 
aieguríT que 'éste es éselayo de aquella^ 
recordándonos en comprobación de su 
aserto las repüblicaii italianas, Génova, 
Yenecia y  Florencia, levantadas sobre 
ruinosos castillos, pueblos trabajadores

toi\y\j^<tsíos, claaii^aciOii*-geaeral,dekaiE,embaj^iLBO reglizwse
los ifresupuestoSí^TrimerB-r' l^ártc lo ri sin que camblón por coinfíMo
partá^e los m is tó 'A q u e lla  e í tV f^ - l¿ « )^ ífd a e e s ;  per# pensamos, noobs-- 
^«di'por los impuosfos, á^ tríb i^ iínea! (pnfcflíiiiue sedabe ta^af de rf^uclr todo

do« ee, elo^íét^s dé ía cdnsérvación de que colocaron su bandera por^cima de
aquellas prerogativas, opuesta á todo 
progreso. A fuerza de ocultas maniobras 
y  de hábiles s(^smas, á que coadyuva 
JU elevada posición militar, extravía la 
Opinión de los Ministros en los Parla- 
meatos, y  al fin consigne sns deseos. Tai 
es el secreto de sn fuerza, tal la causa 
que nos estaciona en una rutina inven» 
eible.v

CONFERENCIAS ECONOMICAS
KN El.

ciacüLo DE iK%mm mercaisitil.

IV.
Cada conferencia que se celebra en 

este Centro nos proporciona gran pla­
cer, pues poruña parte admiramos á Jos 
elocuentes oradores que las explican, y 
vemos por otra el desarrollo que los es­
tudios económicos van tomando en esta 
patria qnerlda. En efecto; eaa ciencia 
ha roto las cubiertas que la envolvían, 
así como el sol traspasa con sus caluro- 
•01 rayos las nubes que, cual débil mu­
ralla, quieren detenerle; su esfera deac 
clon ha de extenderse á todos los países 
y á las díversfis clases sociales, y espe­
ramos que dentro de poco tiempo reali­
zará el gran fin que tiene en el man­
do científico, extenderá sus principios 
por los ámbitos del mundo, hará com 
prender á Ihs modernas sociedades su 
importancia, resplandecerá con el brillo 
quo Ja verdad y  la justicia Ja prestan, y 
cicatrizará muchas de las profundas lla­
gas qne tienen boy abiertas la mayoría 
délas naciones.

M comercio y la, paz pública era el téma 
elegido por el Sr. D. Fé.ix Goazakz Car- 
balieda para la conferencia que nos ocu­
pa, y excusado .será decir que los co 
merciantes de esta córte acudieron, 
como siempre, á este Centro, refugio de 
los prInclp;oa liberales en asuntos mer­
cantiles. y  fiel intérprete de Jas doctri 
ñas económica» que han de vivificar el 
comercio de un pueblo, labrando su fe 
licidad y contribuyendo al engrandeci­
miento del país.

El 8r. Carballeda se proponía demos 
trar las relaciones que existen entre el 
comercio y la paz pübiica, y  el influjo 
que esta ejerce en aquel; pero antes ue 
entrar en el fondo de la cuestión, antes 
de probar que la concordia entre las na­
ciones es Ja base del desarrollo del co­
mercio, el principio de su progreso y la 
piedra fundamental de su grandeza de­
dicó algunas frases al trabajo, á esa Idea 
noble y santa quo crea en nuestro inte­
rior bellos hábitos morales, á esa idea 
fecunda que ha luchado contra los obi- 
táculo» que la naturaleza oponía al gé- 
nio del hombre, venciendo todos los es­
fuerzos que la materia presentaba al es­
píritu, y sin la cual no tendríamos la lo 
comotora, que trasporta los productos de 
HBo á otro pueblo; el vapor aplicado á la 
navegación, que nos traslada en breve 
tiempo de polo á polo; la imprenta po­
deroso auxiliar de la ilustración y pa 
lauca Inapreciable de civilización, y  el 
.elegrafo, mensajero de la humanidad 
que corta las distancias con la misma 
libertad que ei ave hiende los espacios.

«Cuando parecían destruidas, decía el 
dr. Carballeda, las difarenoias que crea

todos los países industriales de la Edad 
Media, y  ciudades que fueron un dis 
asombro del mundo.

£1 comercio, dijo, no va i  decidir los 
grandes problemas que se agitan en el 
campo de la ciencia y  en el de la politl 
ca; tínicamente puede enseñar á las so. 
ciedades y ofrecerlas tres grandes ejem­
plos; BU trabajo, su instrucción y su 
buena fé.

Bu suma; el Jóven orador que expli 
caba la conferencia, afirmó que el único 
me iio de establecer la paz pública, es el 
trabajo; que el comercio no dobe inter­
venir en loi aauatos político», disintien­
do en esto de lo expuesto pocos días há 
por el Sr. Sanromá; que los pueblos pue 
den tener siempre recursos con que sa­
tisfacer sus necesidades, fomentándole 
industria; que el malestar general tiene 
por causa, no ya las guerras internacio 
nales más ó menos funestas, sino las lu ­
chas civiles ó interiores que parecen ser 
la témora de la edad presente; que e 
síntoma de discordia en los pueblos con­
siste en que la juventud no esté dividida 
mas que eu dos ciases, la una que bas­
que 01 desarrollo de la fuerza individua 
pura la satisfacción de sus necesidades 
en el presupuesto, y la otra en el ejer­
cicio militar; y después de advertir a 
comercio que no se deje fanatizar por la 
política, terminó eu medio de cuiuruaos 
aplausos, repitiendo aquella magnífica 
frase de tSaiUSCio, que quier» D;os poda­
mos repetir con justicia dentro de poco 
tiempo: «No por las armas ni por ei oro 
no por el soborno se manejan las socie­
dades, sino por la justicia, por el respeto 
y por la nuüua fé.«

V.

ron otros tiempos, disipado el temor , 
engrandecidas las Inteligencias, el hom­
bre debió buscar el verdadero camino 
e marcado por el trabajo y la intelJgen’ 
cia; mas no ebatante, las guerras se han 
sucedido, tanto internacionales como ci­
viles, presentándonos un porvenir pa- 
voroso. Voy á deciros, añadía, cuál es 
la roca de granito en que puede estre 
nar*e la paz pública, y  á señalaros el 
*aro que podrá dirigir á seguro puerto á 
esta sociedad y  salvarla de las tempes­
tades que la amenazan.»

Indicó después dóade podríamos ha­
llar ULa fuerza material que sirva de 
*eno a las guerras que afligen á la ha
xaauidad; y viendo que no podía ancón

políticas, por­
gue unas tienden á la perfección y  otra» 
í e  alejan de elia, y  como quiera que los 
Cfganlsmos sin principio fijo no pueden 
ÍMP nu resaltado permanente, benéfico

Ei Sr. Corr^dl explicó la quinta con 
íerencia ei VAerne» í¿8 del pasado No­
viembre, y con eato está aicho todo. El 
elegante orador üe Eí Atsueo, la cátedra 
y el Parlamento, anadió un triunfo mas 
á los que coiisutuyen su merecida repu­
tación. Habió con la facilidad de palabra 
que le duiiogue, y examinó con la pro­
fundidad de siempre el tema elegido 
para esta sesión, titulado Filosofía de los 
Presupuestos. Interesando la cuestión 
aun á los que no se dedican al comercio 
y a la Industria, no hay para qué decir 
que el espacioso salón de conferencias 
era pequeño á contener la multitud que 
deseaba escuchar lo que representa cada 
hoja de ese iioro que tantos disgus­
tos causa á los indiví .uos de los Cuerpo» 
colegliladores, á los comerciantes y  aun 
al pueblo, porque.hay asuntos relacio­
nados con todas las clates sociales, y  los 
presupuestos se hallan en este caso: soa 
dentro de cala país, como anillos de un» 
cadena ó peí años Jeuua escalera, uní 
dos de tai modo, que para separar uno, 
es preciso descomponerlos todos.

Empezó su b illante diacurio hacían 
do ver la importancia y necesidad de 
que seestudíeu y discutan bien los pre- 
supuestos^ porque si e*to no se hace, si 
los debates que acerca de ellos tienen 
lugar salen de su esfera y se convierten 
en ataques personales 6 luchas pura­
mente políticas, si el órden de discusión 
es improcedente, nos viene á resultar 
qvLQ lo» presupuestos no se discuten, cosa 
que, como dice muy bien el Sr. Oorradi, 
se hace en España, y i or io tanto el 
tiempo que en- • sto se gasta es inútil, el 
trabajo que se emplea estéril y los esta 
dios hechos por los hacendistas y eco­
nomistas con el fin de probar la necesi 
dad de cualquier reforma, son perdidos 
La opinión de la mayoría se impondrá, 
como suele suceder en ta es cagos, y 
aquellos que han consagrado so vida á 
los estudios ecónomo floaucieroa, se ren­
dirán, fatigados, ante estas luchas, no 
porque en batalla noble no pudieran 
salir vlctoriesoa. sino porque tales com­
bates impresionan é influyen tan pode­
rosamente en el ánimo de los que con 
justicia los sostienen, que no pueden 
continuaren el pue-:to que han defen­
dido, se cansan de cir teorías creadas a! 
capricho con más ó meno.’! ingenio y no 
les queda valor mas que para consignar 
la solemne protesta que su conciencia 
les exige y sus ideas demandan.

Siguió ei elocuente orador y  distin­
guido hacendista examinando los Ingre-

difeo^s é lndirebt«s, VQtríl)ú’c;oá d,e lS ‘- 
^Cioé que prest»''el íktadB^áUndlvíluo, 
venta de los dominios dsl primero y 
otros varios que sería prolijo enumerar, 
estando tan mal clasificados como en 
nuestra pátria. Esta se compone de las 
«Obligaciones generales del Estado» 
(entre las que se hallan hoy las de la 
Real casa, Cuerpos coleglsladores, Deu­
da pública, Clases pasivas y Cargas de 
justicia) y las délos departamentos mi­
nisteriales (donde vemos entre otras 
claslflcadas tan rutinariamente como de 
costumbre, las correspondientes á los 
Ministerios y  á la Presidencia del Con­
sejo), siendo de advertir que decimos ru­
tinariamente, porque quizás desde el 
ensayo hecho por D. Martín Garay, 
Ministro de Fernando VII en 1817, estas 
clasificaciones no han sufrido sino lige- 
líslmas variaciones de forma.

En 1& imposibilidad de examinar de­
tenidamente todos ios capítulos que he 
mos indicado, se ocupó con preferencia 
de las clases pasivas y ejércitos, como 
parte importante de ios gastos y de los 
consumos (cual constituyente de los 
impuestos) y délas contribuciones. Sen­
timos de todas veras no poder insertar 
integro su discurso, para que nuestros 
lectores viesen con qué facilidad, con 
qué desenvoltura y con qué profundos 
conocimientos explicaba los defectos de 
nuestros presupuestos, los vicios de 
nuestro sistema ue impuestos y  los 
males que ocasionan machas de las 
partidas que en él figuran; pero ya que 
esto no sea posible, vamos a uar una 
Idea al menos de lo que dijo y  á ofre­
cerles un bosquejo de la magnífica 
pintura que hizo acerca de este intere­
sante punto.

Las ciases pasivas, decía, contribuyen 
en gran maneja a elevar el presupuesto 
ae gastos, porque las agitaciones políti­
cas y las exigencias de ios partidos han 
impedido que la Administración pública 
se vaya oigauizanuo de una manera es­
tab a  y que el servicio dei Estado haya 
venido « cuustícuir una profesión regu- 
lanzada y segura. Ei favoritismo ha im­
perado siempre, y por eso vemos que 
cuando un partido sube al puder, como 
vulgarmente sé dice, los empleados uei 
a^^tcriur se nailau cesantes, mientras es­
te coloca á lus uefensures de sus iduas; 
y así se va observando que cada partido 
poiuicú destituye asas antecesores, fur- 
munuose por lo tanto e^a Inmensa agru 
pa>iou eosteniua por el Estado que ape­
llidamos clisespasioas, teniendo presen­
te quü esto es examinando únicamente 
la cuestión do empleados relaciouada 
con los partidos, puest que á aquella hay 
que agregar los jubilados, pensionistas 
del Tesoro y viudas de los mismos, por­
que al defender los derechos pasivos, se 
ha dicho que el sueldo activo no es más 
que una parte do la retribución, y que 
hay otro que debe ir reservando el Esta­
do hasta formar un capital con cuyos 
réditos pueda dar al empleado, mien­
tras esté cesante, lo necesario á mante 
ner «u decoro; cuando se incapacite ó 
llegue á la vejez, medios bastantes de 
subsistencia, y después que fallezca una 
pensión á su cónyujey a sus hj’os para 
que ne caigan en la indigencia.

Los ejércitos son, en sentir del Sr. Cor 
radi, parte muy influyente en los gas­
tos y  contribuyen á elevar el desnivel 
que se nota haca machos años de los 
gastos Sobre los ingresos; pues si bien se 
dice que la nación debe estar preparada 
para defenderse de una invasión ex- 
tianjera, y que el ejército es necesario 
parala conservación del órden público, 
hay que tener en cuenta, como dicen 
muy bien loa Sres. Miranda y Piernas., en 
su Manual de Hacienda Pública, que el 
ejército no es el brazo que contiene las 
invasione», tino la causa que las preda 
ce, porque no pnede emplearse un ej¿r~ 
cito en rechazar la agresión sin que olto 
ejérci'o haya sido el invasor; que loa 
ejércitos no han salvado nunca la inde­
pendencia de los pueblos, por ser siem­
pre más fuerte el que acomete, y si no 
hay un levantamiento nacional, la vic­
toria es del que incita á la lucha; que co 
representan otra cosa que la represión, 
sistema rechazado univeraaimeníe, y 
que no es grande una idea porque se 
imponga con violencia; pucs sí edto se 
hiciese dando luego la repre.’entacion 
Je la sociedad á un hombre, lie¿,aria el 
caso de hacer la guerra para satisfacer 
ur capricho

Enemigos, como el Sr. Oorradi, de los 
grandes ejércitos permanentes, creemos

posible los gastof qujB oca^bnan, sim 
que por esto pérdamos nunca ía esperan­
za de “que se realice un desarme general 
en los pueblos civilizados y empiece la 
era de paz basada en el trabajo, brillan­
te conquista del siglo que le alcance.

Nos habló luego de los derechos de 
consumos, de ese impuesto indirecto que 
ha recibido loa nombres de alcabala, 
rentas provinciales y  derechos de puer­
tas, según las épocas que hemos atrave 
sado; de ese impuesto que encarece los 
artículos de primera necesidad; de ese 
impuesto, en fin, creación de la escuela 
proteccionista, qne viene á establocer las 
aduanas interiores, porque los derechos 
da puertas ó arbitrios municipales, nom 
bres que hoy tiene el impuesto dé con­
sumos, no son ni más ni monos que los 
derechos arancelarios, satisfechos por 
los géneros al pasar do una provincia á 
otra.

Mucho más pudiéramos decir acerca 
déla importante conferencia dada por 
el distinguido hombre público D. Fer­
nando Oorradi; pero nuestro artículo va 
haciéndose demasiado largo, y  como 
quiera que hayamos condensado en es­
tas liueas los principales asertos del 
elocnente orador, finalizamos aquí la 
reseña fellcitándele cordialmente, así 
como ai Sr. Zapatero por su acierto al 
elegir loa oradores que explican sema- 
nalineite en el Circulo de la Union Mer­
cantil V

La mayor importancia que de dia en 
día se va concediendo al cultivo del al­
godón en Asia y América, y  la gran 
aplicación que da este artíeulo se hace 
en la induatna manufacturera «e casi 
todos lüs paíaes europeos, nos deciden 
á poner en conocimiento de nuestros 
lectores lós siguientes datos, reladvo» á 
su producción durante ios dos ü timos 
años económicos, y  el que se espe. a ob­
tener en el actual, según ios lesultauos 
habidos en sus cinco primeros meses, 
como igualmente ei consumo verificado 
en Europa durante ei último año eco­
nómico.

La producción ha sido la que aparece 
en el siguiente estado:

«La causa de que ya tienen conoef- 
mientopnuestros l e c t o r e s , ^ s u s -  
Janciado en sel juzgado efe p rim eé  in s­
tancia del distrito de la Catedral, con - 
tra Slcardo Vizcaya y Latorre y Angela 
dlarcla Gómez, sobre hurto domáitlco 
en el comercio del Sr. D Luis urech 
y Martínez, ha sido sentenciado, Impo- 
poniéndoaele al Vizcaya la pena de 
cuatro años y  seis meses de presWio 
correccional, y á la Angela García 20» 
pesetas de multa y restitución de los 
objetos robados.

Nunca habíamos dudado de la recti­
tud é imparcialidad del Sr. Juez de pri­
mera instancia del distrito de la Cate­
dral D. Miguel Lop'Z de M>lioa, ypo r 
tanto, no nos sorprende el fallo; pero 
atendidos los antecedeates del proceso 
hasta cinocer el Sr. Muliaa. y el inte­
rés de las personas honradas en favor 
del Sr. Grech, creemos interpretar el 
sentimiento público enviando al señor 
D. Miguel López de Modiia, daide las 
columnas do nuestra publh^acion, la má 
entusiasta enhorabuena por su acertado 
fallo.»

Como nos consta la sensación quo 
produjo el hecho entre el comercio do 
aquella capital, ya que no ha podido 
evitarse la larga tramitación de la causa 
que empezó á formarse, según noticias, 
el año 1877, esperamos que por la au­
diencia del territorio se fallará en breve, 
á fin da que, castigado el delito cual 
corresponde, se dé pública satisfacción 
al Sr. Grech al comercio de Múrela y  
á las autoridades que, con un celo digno 
de encomio, han perseguido á los pre­
suntos autores del hurto referido.

Si la base del comercio es la confian­
za, todo rigor empicado en el castigo de 
los que así la falsean, nos pafi*ce poco, 
y por lo tanto, unimos nuestra felicita­
ción á la que aquel periódico dirige a 
Sr. Juez D. Miguel López de Molina.
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Aparece, pues, que el resultado obte­
nido por los cultivadores del a ’godon es 
cada año más favori.ble, si se tiene pre­
sente que los terrenos dedicados al mis­
mo no se aumentan; y la principal causa 
del sostenimiento de precios elevados es 
la considerable demanda qne tiene el 
artícnlo, del que tan solo en Europa se 
consumieron durante el año 1878-79 
21.564.840 quintales, en la siguiente 
fo-ma:

ESTADOS.

Grau-Bretíña....
F ancia. ............
Alemunia............
•tusid y P w .l'ja ia ,..
S i z a ......................
E pañ ..............
a.uat -a................
I i a i ' ...................
iié'gica................
Su.ci í  N oruega 
Ho-.ndn..............

Tot.%.l .

QUINTALES.

21.004.840

Hemos recibí Jo el número 42 del pe­
riódico quincenal La Bordadora, y  no 
podemos menos de elogiar las mejoras 
que se notan, tanto en su parte material 
como en la literaria, entre la que figura 
una sección musical y una revista biblio - 
gráfica que se recomienda por el buen 
criterio y corrección en que están escri­
tas. Estamos s^'guros que si continúa 
•iguiendo el nuevo camino que ha em­
prendido, aumentará, con justicia, en 
honra y provecho, cuyas dos cosas le 
deseamos.

11.180.000 
2.050.000 
2.58’. 000 
2.002.6)0 

425.500 
8 6.500 

1.104 840 
598.400
416.000 
2i8.00Ó
138.000

Las Noticias, periódico que se p u ­
blica en Múrela, del 30 de Noviembre 
último, leemos lo siguiente:

Hemos recibido la visita de La s  Na- 
ciomlidades periódico hispano—lusitano, 
que 'fre la luz pública en Lisboa, escri­
to en esp ñol y portugués y dedicado 
á la defensa de los Interes-.^s comercia­
les, Industfiales, artísticos cientidüOS y 
literarios de ambos paisas, y  los de la co­
lonia establecida en el reino portugués, 
Americas y Brasil. También hamos re­
cibido el primer número del El Indus­
trial Economista semanario de Barcelona, 
cuya misión es defender asi mismo los 
intereses comerciales, industriales y  
agrícolas españoles.

Agradecemos la visita y  establecemos 
el cambio gastosos, deseándoles m a­
chos años de vida y utilidades.

EL CULTIVO DEL OLIVO.

Sí hemos de convenJr-en que es nece­
sario tener idea de toaos los couucimíen- 
tos útiles oara ir desarrollando el prove­
choso gérmen de la agricultura, vamos 
aquí á dejar consignados algunos que 
merece el cultivo del olivo.

Esta planta tiene una verdadera im­
portancia en todos los países, y en el 
nuestro muy especialmente por la ri- 
aueza que reporta á los agricultores, en 
donde el suelo jugoso se presta á su lo­
zanía.

Es necesario cese para siempre la ra­
tina y  los meaíos anatematizados por el 
adelanto en la ciencia agronómica, para 
ir paulatinamente acanzaudo loa mas 
sanes resultados, aun cuando por de 
pronto la lucha se entable entre la prác­
tica y la teoría, siempre digna de apre­
cio y consideración, al exponer esta, no 
obstante los resultados prácticos que 
pueden observar»» para su mayor auto­
ridad y excelente veracidad.

Primeramente debemos aconsejar á 
todo aquel que con verda !♦ ro entusias­
mo ae dedique al perfeccioBamiento del 
cultivo del olivo, busque sabia» medidas 
en la materia en los resúmenes dsl Con­
greso olivarero celebrado en Sevilla en 
1876 por la Socledal Económica do Ami­
gos del País de ía r> fe.-ida próviucia, por 
cuanto eu nuestro ánimo solo está el de 
coparnos de los p •incipios mas rudimen­

tarios y mas indispensables para la me­
jor lozanía de un fruto tau importante 
como el de que «e tra ta . '

Los olivos preseataa m>\yor frescura, 
se conserva en ellos mas frondosidad, y 
poi" coas guíente mas producto se obtie­
ne si se les asimila determinadas sustan­
cias de que está acumulada la tierra, y
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a-n íds qne seria de todo punto imposi­
ble su fructifleacion, y como estas sus- 
tauciat Tan dosaparesiendo & medida 
que las raíces las absorben y se alCK.nza- 
ría la época en que desaparecerían por 
aquella circunstancia iudiipeosable á la 
▼Ida del oUro, es necesario tener el cui­
dado de proveer los terreuos de materias 
qne presten constantemente el Jugo á 
lo sá’bjles, materias que por sus dispo- 
•icionea físicas se asimilen á los compo- 
ueníes de qne se forma la avia del 
olivo.

SI principal conocimiento de los labra­
dores, pues estriba en el método qne ha 
«e <^mpiearie para que no sufra altera* 
ciou alguna la tierra, la manera de ir 
oando las materias en cantidad y  cali­
dad, según la predisposición de las cose­
chas que se observen.

SI mayor mal qne puede empiarse en 
los terrenos oliveros es el sembrar entre 
ellos semillas y granos que necesaria­
mente tienen que absorber el jugo que 
el olivo necesita y, por lo mismo, de su- 
cederse aquella contrariedad, habría de 
resultar el aceite endeble y sin Jos re 
quisitos que puaieran hacerle superior y 
upreciabiliklmo.

Otro de los perjuicios que mas afecta 
asimismo al olivo es el extraerse de ellos 
la lefía. corteza ü hojas, aun cuando es­
tas fueran de las caídas ó que resulten 
de la limpia, debiendo dejar que todos 
estos residuos se pudran sobre el mismo 
terreno, toda vez que de su descompo­
sición forzosamente resaltan sustancias 
ueceiacias á la atimilacion, sin que por 
esto se evite el que se abone.

El conocimiento también en el modo 
de osar los abonos es quizá el mas prin­
cipal elemento para resultar una buena 
cosecha y la preparación de la tierra 
pera d volverla los jugos perdidos por 
efecto de la absorción. Nosotros damos la 
preferencia de los abonos á aquel que en 
menor cantidad de peso contenga el ma­
yor de sustancias asimilables.

B1 mejor abono, según las perso­
nas que merecen mayor c édito por su 
reputada ilustración en estos asuntos, es 
el orujo ó rausa y el alpechín, puua no 
solo centi'^ne las austabcias y  materias 
propias para la asimilación, sino que se 
hallan en la proporción exa>'ta en que 
han de ser absorbidas.

El abono referido no puede resaltar 
costoso, toda vez que es solo un residuo 
■que la mayor parte de los labradores 
abandonan al molino, costumbre que 
debe desaparecer.

Machas veces, durante nuestro ̂ pobres 
estudios en estas materias, hemos acon­
sejado las mejores ínnovacioues que re 
formen costumbres inveteradas, pero que 
perjudican, como por todos es;á recono­
cido, de DO dedicarse con verdadera fé á 
Ja práctica que aconseja la razón mas 
sensata

Determiueuse los labradores á salir de 
una vez do la inercia, y no permítan que 
los especuladores extranjeros invadan los 
mercados españoles con los productos 
mismos ae nuestras zonas, porque esto 
es TWgonzüso.

"Vita

REVISTA SEMANAL.

T E A T R O  R E A L

La célebre diva Cristina Nilsson apa­
reció por ñu en nuestro Regio coliseo. 
La ansiedad é impaciencia de los afi­
cionados ai ¿íllo canto por escachar á la 
artista que, precedida de una reputación 
universal, se presentaba ante nosetros 
por vez primera, solo puede apreciarla 
debidamente esa falange numerosa de 
indmlTialet conocidos por el nombre de 
revendedores. Cutí si la escandalosa 
rtventa de localidades para' los espec­
táculos con que el Gobierno, Municipio 
y Diputación provincial, obsequió gra­
tis al mundo oficial y se obsequiaron los 
señores Concejales con motivo del Reglo 
enlace, no hubiera sido más que sud- 
ciente para irritar los ánimos del pú­
blico en geueral, aquellos industriosos 
caballeros no quisieron desaprovechar la 
ocasión que Ies ofrecía el debut de la 
soprano predilecta de los hijoá de la 
rubia Albioii. Los precios exigidos por 
las localidades excedieron de los más 
elevados conocidos hasta el día; los es­
cándalos y las razones garrotiles menu­
dearon; las protestas del público se su* 
cedieron; pero el resaltado fué, que 
aquellos se salieron con la suya y  co­
braron el baraiu á medida de su deseo,

Dejemos cuestión tan manoseada sia 
resaltado nunca favorable, para ocu­
parnos de la interpretación que obtuvo 
Fausto, obra esCogid^ por la Nilsson 
para su debut, obra harto conocida de 
nuestros inteligentes y  aficionados, y 
escachada siompre con gusto y profun­
da atención.

En el primer acto solo mereció espe 
clal mención el lindo dúo dejtenor y  ba­
jo, 'admirablemente ejecutado por los 
señores Gayarre y Vidal. Este último ar­
tista se DOS vulvia á presentar después de 
una ausencia de treinta y dos mesas, y 
por cierto le encontramos bastante tras- 
formado, toda vez qne la falta de acción 
conque caracterizaba q\ Meñstófeles, la 
ha reemplazado con una série de cabrio­
las y pasos gigantescos que se separan 
tanto como aquella del personaje que re­
presenta. Su vez sigue siendo he. moaa y 
fresca, frasea admirablemente y  canta 
con delicadeza.

En el segando acto hizo su aparición 
la celebrada t.iva diciendo admirable­
mente iüs cortas frasea de salida, cose­
chando préviamentc un^ nutrida salva 
de aplausos q^Q. obsequió el ga­
lante a'iditorio.

Una señora, cuyo nombre no quere-

awayw—aa

Pasaron las fiestas y  con ellas.... la 
ansiedad.

Aqu’lla profusión de fagas, rusos, se­
das, gasas, encajes, plumas, flores, per­
las, entorchados; aquella diversidad de 
colores en los briilantt^s uniformes, el 
blanco entrelazado con el azul, el verde 
y  el amarillo, el negro y el rojo; lai cru­
ces y las baudas; los relucientes cascos 
confundidos con loa oscur s tricornios, y 
las gorras dc.pelo; la bélica diana; el ré- 
glo enlace; el expléndido cortejo; las 
suntuosas c&tíoz&s; las heráldicas li­
breas; loa caballeros en plaza; las recep­
ciones en P-dacio; las faucioues de eti­
queta en el Real y las de convite en loa 
demás teatros; los fuegos artificiales; los 
arcos; las colgatur.^s; las bande'‘as y 
gallardetes; la.<; Iluminaciones; las mú­
sicas; los forasteros; el afan de llegar á 
tiempo para verlo toJo; el bullicio; la 
alegría; la retreta, suspendida por causa 
de la nieve.....; tolo esto bulle en des­
igual concierto en mi imaginación, como 
el recuerdo tenaz de esos sueños que nos 
Impresionan, hasta hacernos dudar si 
fueron realidad ó iluiorla concepción de 
nuestra mente.

¡Cuán difícil es para mi poderos dar 
una idea exacta del lujo y la animación 
extraordinaria que ha reinado durante 
los cuatro dias de los festejos reales, 
trasladando al papel las escenas y las 
emociones que se han ■suscitado; pero 
aun es mucho más difícil comentarlas, 
por lo cual me onvierto en simple 
narrador, y aun a>í, será pálido .y pobre 
comparado cou la realidad, cuanto in­
tente deciros.

Madrid, aumentado por un gran n ú ­
mero de forasteros, que ese mónstruo de 
la moderna civilización, arrojó en horas 
sobro la córte de Eupaña, se Irnzó á sus 
callea aperan las cortinas que entolda 
ban el espacio, raijgadas por los rayos 
de un sol puro y sereno, hacían des 
aparecer i^s temores de que ae suspen­
dieran as fiestas.

Los ac..rJe3 de lar músicas militares 
resonaron e.i la msuana del dia 2y, 
anunciando que aquellas comenzaban.

Poco después de las doce, el templo de 
Atocha cobijaba en «as naves todo lo 
más notable de nuestra Monarquía.

El Rey de España elevaba al trono á 
una Princesa de Austria.

El aparato con' que nuestra córte se 
presentó excede á cuanto el pensamien­
to puedo concebir, el arte resolver.

Parecía que aquella córte de Felipe IV, 
que tantos recuerdos dejó á la nistoría 
por su explendor, había resucitado.

Timbales y clarines; paUfraneros con­
duciendo soberbios caballos enjaezados 
con ricas mantillas da terciopelo y oro; 
reyes de armas cea bordadas dalmáti­
cas; suntuosas carrozas de los grandes 
de España—entre las que sobresalía la 
del Duque de Bailéu—haciendo compe­
tencia a las de la Real Casa; numerosa y 
brillante servidumbre que las ocupaba 
uclendo las hermosa* damas lujosos 

prendidos de un mérito incalculabls por 
su valor artístico y riqueza—resaltando 
por su elegancia la Duquesa de Medina- 
eeli—altos diplomáticos con sus varia 
dos uniformes; laReina Isabel, la Archl- 
uuquesa madre, las bellísimas Infantas 
y Princesa de Astúríai, los jóvenes des 
posados conducidos en el sin rival é his­
tórico c.jche de la corona, componían 
aquella regia comitiva, que á todos esn- 
tlvaba por su explendente ostentación.

La reina madre, la reina quizás más 
querida de los españoles, pero con ese 
amor que solo el corazón del pueblo sabe 
atesorar, recibió durante el tránsito la 
Ovación más espoi tánea y  conmovedora 
con que loa súbditos expresan su cariño-.

No una, sino machas, fueron las ve 
ces que el antigiio coche de concha in- 
terumpiósu marcha, rodeadodei pueblo 
que victoreaba con entusiasmo á la  au­
gusta señora pdr quien tantas veces 
derramó su sangre en el campo de ba­
talla.

Como avergonzado de tan deslum 
brante riqu- za, ocnltóse el sol tras el 
encrespado Guadarrama, y Madrid apa 
redó iluminado por otro astro debido á 
la mano de- homb^'e.

Lo* edificios públicos y  muchos parti­
culares ofrecían un magnifico golpe de 
vista.

Eq la plaza de Orlente, las severas 
hachas delréi^io alcazar. las bombas de 
gas que circuían 1» verja, formando e'e- 
gantes enU'c .s cou las cifras de los Re­
yes y los globc-8 de colores que pendían 
de las desnuda* ramas de los árbolei, 
producían la más hermosa imagen de la 
luz.

La iluminación artística del Ayunta­

mos recordar, se presentó en el tercer 
acto degollando el corto papel de Siebü. 
Ni más ni menos ejecutó su parte, cnal la 
desempeñaron en pasados años la Nan- 
tlor-Didler, la Garulii y  la Oaracciolo. 
Gracias i  que Gayarre se encangó pron­
to de hacernos olvidar el mal efecto que 
nos proJojo aquella señora: ei Salue ii-  
wora, casta ¿ pura, fué cantada por nnes- 
tro compatriota, del modo que aolo a él le 
es dado hacerlo, y  entasiasmado «1 pú­
blico por ello, le recompensó con abuju- 
aante* aplausos. El ária de laa 
cantaua por la señora Nilsson con mu­
cho sentido, frase correcta y  voz ouice j  
b^en timbrada, se o>'ó en medio de uu 
proiuuao silencio, tributándosela ai fina 
una ovación merecida. El cnarteiu aei 
Jardín pa«ó Sin ofrecer nada de notable, 
excepción hecha de Gayarre, y «u ei 
auo de este acto, eacentiamos a la Ni.»- 
80U baolaute desigual.

En el reatu de la obra solo Ksscbmann 
So hizo ocieedor á ios aplausos tributa­
dos cou juaticia, pues interpreió pertec 
tamente y de un modo deiicadisioio el 
papel ae ValenUno, cantando tuua su 
parte de un modo admirable.

Ei concertante dei templo pasó sin no­
vedad.

Eu reiúmen: La Sra. Nilsson es una ar 
tista dramática sublime; interpreta el 
papel de Margarüa de nn modo uotaoio, 
pero eu cnanto á su voz, nos parece que 
ha entrado en el periodo de decadencia 
Las notas agudas las emite con bas 
tante uesiguaiaady durez, y liga diñeu 
monto. El público creyó que iba á eso.*- 
char a una artista notable que se ha.ia 
en el apogeo ae su carrera, y se eucouU o 
t̂ on que esto había ya pasado; no p t 
ello puede decirse que ia Sra. Nilsson 
sea uua ruina, pero tampoco debe con«i 
dorarse como la notabilidad que se espe 
ra.L»a oír. Poco es una audición para for­
mar mea exacta, como tampoco una so 
la obra; así es que desearíamos poder 
apreciarla en Sonár^uxa, üemiramis ú 
oirá obra de parecidas condiciones para 
completar nuestro juicio.

Gayarte y Kaschmann estuvieron ad 
mir&bicS en toda ia ubra, y Vida , salvo 
su coustaute movimiento y actitudes 
inveiüsimiies, bastante acertado.

Los coros, malos, muy malos. Laor- 
queota admirable, mereciendo ju»üsi- 
mos plácemes.

Una oDservaciOB. El bajo Sr. Vidai 
no 80 presentaba por prim era vez ante 
nuestro público como han asegurado 
con toda la sane-fagón áe\ mundo Jii /  o- 
parctal, El Liberal y otros colegas. Ei

miento, del Congreso, de la Puerta dei 
Sol, de la Plaza Mayor, el templete de la 
de Antón Martin y otras machísimas q .e 
no es posible recordar, atraían uua mu 
chedumbra inmensa que apenas podía 
circular por las calles j  que escuíhabao 
con ei mayor silencio las orque$t%s de 
treinta ó cuarenta profesores (l) üispuestas 
por el AyauÉamiento .para entretener 
a agremente á los que no hablan poui - 
do cons guirun billete en las faucioues 
de convite.

Paso por alto la recepción de palacio. 
No ocupo puesto oficial y no asistí.

Son las diez de la mañana de los dias 
1 y 2 de Diciembre.

Tienen lugar las corridas de toros con 
caballeros en plaza.

No hay un solo carruaje, aun en mal 
uso, que no esté en movimiento hacia el 
campó de la brega, siendo tomados por 
asalto.

La calle de Alcalá se halla cuajada por 
los que no lograron conmover el cora- 
zoa de algún Concejal amigo, y entre 
ayos, suspiros, imprecaciones y amena 
zas disputan de las manos de los reven­
de ores los billetes de convite.

Y es que todos ausiábamo* asistir á 
aquella fiesta paramente española, la 
mas característica de cuantas ce hao 
celebrado, que llama poderosamente 
ia atención de los extranjeros, porque 
DO se conoce en ningan país, fiesta eu 
v-n que lucha la inteligencia con la des­
treza, el valor con la temeridad y que 
nos recuerda nuestras antiguas costum­
bres.

El grandioso circo estaba engalanado 
con colgaduras, guirnaldas, gallardetes 
y trofeos propios de la lidia.

La bermoiura de las damas española* 
que lucían sus «eductores rostros en 
vueltos eu los pliegues jío  graejora 
mantilla blanca—copia exacta de l<s 
tipos de Goya—daban vida y animadou 
á aquel cuadro indescriptib e. 
_^Ocupado el palco 'ré¿io por la Real 
familia y au vistosa servidumbre, efec­
tuó e el solemne y marcial paseo de la 
clásica comitiva reveati<ia dei sabor c a ­
balleresco del siglo XIV 

Aqael lucido, cortejo comooniaso de 
los históricos corchetes, que' traían a 
nuestra memoria oi tiempos de los al­
caldes deCasay-Córte timbales y trom­
peteros del Municipio, severos mácenos, 
rico* coches conduciendo caba leros y 
padrinos, correos, pajes sujetando de la

■eñor Vidal debutó en Madrid, en el tea­
tro del Principe Alfonso, la noche del 10 
de Abril de 1877 cantando Fausto con la 
Vítali, la Chini, Coral y  Moriami, ha­
biendo sido ya entonces bastante aplau- 
diuq.

Segunda pitada en el presente año 
teatral, dado por uno de los citados co­
legas.

Son curiosas las advertescias siguien­
tes que copiamos de un periódico de Pal­
ma, que se rola<^onan con la egricnl- 
’ura;

«ciPrtw.—Se alimenta de insectos, go 
aanillos, limazas y  larvas y  otros muchos 
aulinalea pe^udlciales a á la agricultu­
ra. —No matéis los erizos.

Tajío.—Destruye sin cesar los gusa­
nos. larvas ó iusectos dañinos. No se 
alimenta de vejetales. Hace mas üénefl- 
cio que mal.—No matéis tos topos.

Sapos.—Ayuda de la agricultura, ues- 
t'-u eüeZOá 30 Insectos por ahora.— 
No matéis ¿os sapos.

Moscardones, aóerrojos y tus larvas.— 
'.u<'Uiig08 mortales <le la agricultura, 

pOD> n de 70 á 80 huevos.—ifa ís i á estos 
animales.

Nidos.—lio los cojáis para destruir sus 
hu' vos, porque matais, tanto al pájaro 

limpia de insectos vuestros campos, 
como al que viene con sos cantos á ale 
grarlos. Después disuiii.o’a vuestra caza 
de pedlz y  codorniz.—No destruyáis sus 
nidos

No enturbiéis vu «tres rios y 
manantiales con cal; ^véik inais su* 
peces y sus crías, y os fn tará después ia 

No eckeis cedd los peces.'
■ c<Maa

SECCION RECREATIVA.

EFEMÉRIDES.
(7 Diciembre.)

1617.—Una Dumerosa escuadra turca si 
tía sin éxito lajciudad de Vigo. 

1808—Muere aaesiuado en Talayera de 
la Reina ei general D. Bonito 
San Juan.

1815.—FusUamíento del general Ney eu 
Paria.

SoluciOA 4 la ck. anterior.—TAPST2.

LOGOGEIPO.

De diez letras me compongo, 
con ellas puedes formar:
Lo que te produce el viente 
Si empiezuí » ^úcear.
Tres figuras geométricas.
Un descendiente de Adan, 
del que habla mucho la Biblia. 
Lo que vés en el altar.

'̂ éma K1NK9BIHÍ

Con lo'que produces fuego.
De donde sacas metal.
Lo que usábanlos antiguos 
cuando ibas á pelear.
Tres anímales mamíferos.
Lo que usas en el billar.
Una ciudad de la Arabia 
que ha dado mucho que hablar. 
Una planta venenosa.
Nuevo modo de robar.
Lo que llevamos consigo 
por este mundo al cruzar.
Una comida nocturna.
Lo que es fábula, y  á más 
otras muchisimas cosas 
muy largas de relatar.
En ün, para no cansarte, 
si eres ei iodo formal, 
te aseguro que dinero 
de fijo te ha de sobrar. .i • 't

ESPECTÁCULOS PARA HOY':

TEATRO REAL.—A las 8.—Fausto.
ESPAÑOL.—A las 4.—El ejemplo.—La 

mariposa.
, A la# 8 y  media —Saínete.—Crisálida 

y mariposa.—Bi vértigo (poema).
ZARRUBLA.-A la* 4 ym ed ia .—His 

tortas y  cuentos.—Ei pañuelo de yer 
vas.

A las 8 y  medía.—El cepillo de la  
Animas.

APOLO.—A las 4 y media.—La cam­
panilla de los apuros.—Salirse de su es­
fera.—Una idea fíilz.

A laa 8 y  media.—¡Odíeme Vd. caba­
llero.—Salirse de su esfera.

VARIEDADES.—Alas 4 li2 .—Bueno 
como el pan.—Los baños de Manzanares.

A las 8 —N) matéis al alcalde.—Jaula 
de Oro.—Un nido de víboras.—De incóg­
nito.

MARTIN —A las 4 y media'—Cid- 
Rodrigo Vivar.—¡Fuera!

A lasS —crepúsculos.—Los estanque­
ros aéreos,—A las puertas del cielo.— 
Panacea sin igual.—Baile.

RECREO —A las 4 y media.—La gaili- 
na ciega-—D. SesinandO.

A lasS.-C^nto de Angeles.—El des­
tierro del amor.—El último flgutin.

diestra los corceles de batalla rii^amen 
te enjaezados, mancebos portadores de 
los rejoncillos, alguaciles de rei-petOjy 
por último las numerosas cuadrillas lu­
ciendo los trajes de variados coloras 
bordados de oro y plata.
> Presentados que fueron á las Ri'-ales 
personas ios caballeros por respec- 
wvos padrinos, quedaron bajo l i  satva 
guardia de los del campo, que armados de 
muleta, acudían presurosos á la liefeusa 
de los rejoneadores—vettido* de ter­
ciopelo á la usanza de Felipe IV, coa co 
lores morado y  blanco—y que en débiles 
caballos rompían rejonet en loor de ios 
régios cónyuges, demostrando su agí- 
liaad y destreza, las que, e*a hoaor á la 
verdad, no dejaron del to lo complacidos 
á los verdaderos amateurs, qu-zá* sin 
duua. por el poco tiempo que habían 
tenido para ensayarse.

A estas fiestas siguieron ins funciones 
ré,¿iaa del teatro Real y  el concierto de­
dicado por la Diputación de ia pro 
vincia.

Ambas fueron una exhibición de her 
mesura, elegancia, riqueza, cqnáecora- 
ciúues y uniformes, unii'>« á la mi^ s» 
vera etiqueta, que solo rinde culto ante 
el explendor de la córte, la belleza de 
sus damas y los rayos que despiden su 
brillantes diademas.

Lo que menos prevaleció fué el arle.
T es porque el arte es tan moieeto, 

que huye délas pompas humanas.
Por aso tiene algo de divino.

Loa fuegos artificiales fuerpp com.o. 
siempre, fuegos fatuos que ñ Tge buee 
tro cerebro y  duran na la  más que el 
tiempo puramente de concebirlos.

Eran la Imágen de los festejos: humo y 
pavesa.

Cuando esperábamos la gran marcha 
de las antorchas oon esa impaciencia que 
se ag u ard a  el desenlace del especticu 
lo que absorbe nuestra atmcloa, el cielo 
un ta n to  prematuro, querienlo. tal vez 
horar el final de tan co:itÍDUoa regoci 
j->8, vertió, en copos de nieve, g-uesas 
p :rlas que impidieron se efectuara la re­
treta cou que las fiestas daban su último 
adío* á los forasteros; pero por fin tuvo 
lugar anteanoche enmadio de una lluvia 
que la deslució por coouolet >.

Para aquellos, el esiténdido baile con 
qne los Duques de Biliea celebraban el

MADRID: 1879.
iTlPBENTA DE FRANCISCO NOZAL, 

eallo de las Uaerias, nam. 70.

rógio enlac-', y les racepcioue» de las 
EtabRjadas y altos títulos de nuestra 
aristocracia, no tenian efecto.

Los billetes de vuelta les anunciaba 
que todo había terminado.

8olo les queda el recuerdo.'

Dsspues de tanta alegría, pasemos al 
terror.

Uu nuevo atentado contra la vida del 
Czar de II isla haten iio  lugar en Mos- 
ccw.

Una mina de dinamita, colocada en los 
estrecho# límites de los ralla del ferro­
carril, habla de exolotar cuando pasase 
el ccche que conducía al Emperador 
Alejandro; pero la Providencia hizo que 
este se salvase, cambiando de tren , sin 
presumir el trágico fin que se le prepa­
raba.

Esto ocu'ria precisamente al siguien­
te dia de firmar el Ozar el indulto de 
Mirisky.

Eran, á bien seguro, las ‘lalvas con que 
los nihilistas celebraban el perdón de su 
hermano.

La sin rival Cristina Nilsson, de­
butó por fin.

Recuerdo quo en cierta ocaalon os dije 
er.-\ un ave delparaisox pero muy cara si 
sus t-'inos costabau d.on plumas.

Yo .«é á quién ha costado sus primeros 
gorgeos veinte; es decir, todo un alón, 
y salió dio'endo: ¡Me han engañado! 
' Ha resultado un mirlol

Conste que si asistí á la segunda cor­
rida de Caballeros, no seto debo al Alcal- 
le, sino a una señora, hermosísima por 
cierto.

Lo recogió del suelo, pues en el fe­
bril entusiasmo de acariciar mi billete 
yendo en la techumbre jde un ómnibus, 
se me voló, y aunque griiaba al conduc­
tor parase, un riguroso guardia civil, 
con fuertes ademanes, se lo impedía; 
pero aquella he-oína, con el valor pro­
pio de las españolas corrió tras el vehi'- 
culo hasta que judo entregármelo, 
cuando ya pst>iba dispuesto al suicidio, 
arrojándome deade aquella especie de 
viadu-'to.

Siento no conocer su nombre; pero se­
pa tan amable señora, que cautivó el 
corazón de

1 Dridam.

I
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ERKCIO DI LOS UfUNOOt.

 ̂ cioi fueltoí, me«no r#al linea. 
i’ei<xtaDente8,« precioi eoBTcneionalM.

S E G G I O H  DE A N U N G I O S .
ADTERTIMaA IMPOftTASTa.

Las lineas de El Ec('n' imtT& InnnsTBiAL se 
ccinpoBeQ de 19 letras de! 8, j  este es el 
quoekvfl para e! célcQ'o de Irs anuncirs 'i dos 6 
mis coSamBM y elií hés «si respoerj de los pr-^ioi 
maroados i  la iiqmerda.

í^os anuncios se cobran 'b ^pues de publicados^ luedianl*^ recibos mensuales de la Administración.A. L. DE SAN ROMAN.
Vinos nacionales y cxlranjÉros- 

5, Carrera de San Jerónimo, 5.
P remios en todas las E xposiciones

« J o ? 6 Ó T ,o " 'e r s ‘¿ a 7 e . T a " f i „ ? '“ « ’

ucoroB de las mas acre<lita las marcas del mundo.
Be «uve a domicilio.—Se exporta á Provincias y Extranjero.

5 , Carrera de Kan Jerónimo, 5 .

EL VIAJERO ILUSTRADO
HISPANO-AMERÍCANO.

REVISTA UNIVERSAL DE VIAJES.

A U P H A
En el depósito de los señores Giogau y  Manselman, 

situado plaza de Oriente, número 8,, se encuentra cons­
tantemente un elegante y  variado surtido 
^ rtá tile s  :para el empleo dei GAS ALPHA.

de aparatos

B I A I A E T E S  A M E R IC A B O S .
Arenal, núms. 19 y 21. MADRID.

LOS HECHOS MB JUSTIFICARAN.!
¿I*or qué?

Por<̂  
venir H®/’ aunque pprece increíble, y los incrédulos pueden^ 
%ue.doy ‘ ^ ^ establecimientos y tendrán la prueba evidente

Bita acreditada Revista se publica en Barcelona el día l.*de 
cada mes.

Cada número contiene ocho planas ilustradas con grabados, re­
presentando vistas de poblacicnes y  lugares notables; monumentos, 
edificios y  pasees; acontecimientos Importantes; retratos de viaje­
ros y otros personajes célebres.

Mapas de ferro-carriles, establecimientos industriales, etc., etc.
INDICACIONES Y ANUNCIOS. ‘

Servicios generales de vapores y  ferro-carriles. Establecimien­
tos públicos de las diversas localidades más Importantes y  útiles 
al viajero. !

PRECIOS DE SÜSCRICION Y VENTA. !
España y  Portugal 5 pesetas al año, 2‘'75 semestre y 1*E0 trimes­

tre; extranjero (Europa) 10 francos al año, 5‘50 semestre y 3 tri­
mestre.

Ultramar: Cuba y Puerto-Blco 2 pesos fuertes al año y  uno se-' 
mestre; Filipinas y  N y S. de América 2 50 pesos al año y  Pib se-. 
mestre. i

Números sueltos: España y Portugal 2 rs. vn.; extranjero un fran-, 
eo; Ultramar 2 rs. fuertes. |

PUNTOS DE SÜSCRICION Y VENTA.
El Viajero Jlustrado de venta en las principales estaciones

de ferro-carriles y  Ubrerias de Europa y América.
Se admiten snscriclones en las librerías y  en la Adminis­

tración, Paseo de Gracia. 147, bajos, Barcelona, 
t . La correspondencia puede dirigirse al administrsdor D. Luis 
I Llanos, Barcelona.

Anuncios á precios convencionales.
Nota. No se servirá suscrlclon alguna á cuyo pedido no acompa­

ñe el importe de un trimestre por adelantado.
R epresentantes de tE l Viajero llnstrado.*

París, Mr. J , y. Ferrer, Rué de Reames, 71.
Lisboa, D. Antonio Marí-  ̂Pereira, Rúa Augusta, 50.
Habana D. AlejaLdro Ue Chao, «La Propaganda Literaria.»
Puerto-Rico, D. Ai tenlo Padial. Fortaleza, 48.

I Se admiten anuncicay aoscrlciones en las principales librerías, 
en el Ceniro, calle Arólas, 5, Barcelona, y estaciones de ferro-carril 
de la Península é islas adyacentes.

Tom-Ntitritivo
PREPARADO CON QUIMA T CON CACAO

La de hacer soportar
al estomago ia <ioina y los amargos en genend, ha desesperado muy 
¿menudo tanto á los médicos como

Tinoenelqueelcacaosehauacom- 
binado con la quina, para moderar f  su astringM»cta,estemconvemen- 1 tóhadesaparecido por completo, al i

Sroprlo tiempo que se ha resuelto |  e la manera mas acertada y mas i  
com^U un dlflcil problema tera- |

^^^dMlaespUcacloDidel Inmenso i  
éxito que ha obtenido él “ VB de = 
B181A0D," tanto para con los medí- g 
008 como para con los enfermos, |  
éxito sin precedente en los anales |

de la m edidua y de la farmacia, y 
que es la mejor prueba de la eQcacia 
seguraliUn precioso medicamento.

El “ Vis de BOG1A0D, ̂  aJ que los 
médicos de lodos los países deben, 
de 20 anos a esU  parte, m iles de 
curas, ha sido objeto de dictám e­
nes m uy favorables, emitidos por 
numerosas sociedades clenUflcasy 
médicas. Los principales órganos 
de la oieoiclna francesa, com o: 
la  Gezette des Hópltaux, l'Union 
Médicale. TAbelUfl Médlcale, elc., 
han ftíuoaucido su superioridad 
sobre todos los demas Iónicos, y 
en  su apoyo han publicado obser­
vaciones muy concluyentes, consl- 

: guadas en el folleto que acompaña 
; a cada botella.

El “ VIN DE BUGEAUD”
CUTA COMPOBiaON TIENE POR BASE Q. VINO DI nAUCA 

rtejw UR luile ntuv t f i td tb l t .  Lo» méd?»« m « átitlngaítlo» tío franc/i y e»i 
Citnnjsro, lo nooUn dlarltmtfiU oeatn l u  afaooiones ugultnto» : 

Empabraelmiento fl« I t  Sangr*. I flemoraglM pasivas,
^feedoiuies aervloaas w  Escrofalts.

A» todas clases (aevróBtBl 9 Ateceloaes escorbaticas, fíales blancos, Diarrets crénicis «  Convalecencias de tode genere 
 ̂ Perdidas seminales, T calenturas

Bale medicamento conviene ademas de una manera m pr eapeolal 
a los convalecientes, á los niños débiles, a las señoras delicadas y a los a IOS < » n v a i^ « u ^ .  Rebanados por la edad y los achaques.

CUIDADO con LAS FALSIFICftCIONES E IMIT4CI0HES ^

Por fflavw; lEBEiüLT, lUET I i  Por M r : FamaGla LEBEMT
RUR D * PALKSiTRO, 29. t  ^3, RUB BEAUMUR.

Ed M adrid: sirve los pedióos la Agenda franco-española, calle iel Sordo. 31.
O epña) IOS» En Madrid: B o rreU .- En Barcelona •'Borrell hpj manos. 

calle Conde del Asalto; Padró, pía».. 4; Geaové. Kambiaóel Centro. 3. 
gi< Bilbao: Q. de Pinedo, J i*' mn- 'oalef Parnaanas

"

POR 32 REALES PAR
CRISTAL DE ROCA del Brasil, los mismos 

^  TodoAi k V J  vm.ndo en todas partes de 80 á 100 reales. 
critaleB pírL l* ¿  ^jo^prados en mis cbshs llevarán mi firma y los 
ííadoies citn turm alina  por los mismos com-

e v«ran Ja d.» cmposiciondela luz, pru-ba evidente é
EEALE8 aU nJ ^^RAN LOGO

Todo Pl monhV ‘08 c ris ta les  DO son d e  roca natural.
alcrM.1 ‘i®! de roca
sc eu n S lao  n vista, cuando el
taf?e Rol,r« ^P^bres de k  ciencia han hablado bas
hacen uso de los^oíkf®i aconsejar á Jaspe^senas que

Consultar á 8U«. médicos, y es-
contraran »! hí.«pV^’ comprender la nmensa ventaja que en
S a T k  a hft H ’f  JO victima de una
S k s  v io: estudio de loa cris-
«potimu re,-.u tados obtenidos sobre mi persona, unidos á un

nüñdo L ;4Lrpra y “ O
LOS H CHOS ME H iN  JUSTIFICADO.

E n eu ac  1814 se vendieroD ^ |.« 6  pares de «eteojos de cristal de ro<a.

ñ  ” 20.742 » »
h a  lo que va de este año__ 28.720 » »

esS ícía lf/J  iis^teria de oro de ley, dttblé de oro Uno,
coo engarces de oro y plata de Lev de las mas altas noveOaoe.. de l^uris y Lóndres ^  ^

^  g a ra n tiz a d o s  p o r

b r f  L ' r o í e S a s “ *^ d e see n so -

COMPAÑÍA COLONIAL
23 RECOMPENSAS D'DESTBIALES 

DOS MEDALLAS EN LA EXPOSICION DE PABÍS 1878.

CHOCOLATES,
GRAN MEDALLA DE ORO.

CURACION
de las enfermedades del e-stó- 
mei¿o é híjjado, por los bolos 
gasStrn-hepáticos de Herrera. 

Unicos depósitos.
Val de Santo Domingo (To­

ledo), y Carbón, 8, Madrid.

9E«ai«T V- '.a'f-aii'imji íTi j rérmarm

CAFÉS MOLIDOS.-TAPIOCA.
MEDALLA DE BRONCE.

D e p o s i t o g:eneral, calle Mayor,
SUCURSAL MONTERA, 8.

■ I í it><iii<nii iiWBiifi— riii <rnniiii‘iiMfgi

R. TERRERA.

Carretas, 4L  Madrid.
Primer- • .-.r.i de Eseáña en srlíca-

Ics de g;«b.< io.
Gran surtid''en c.áqinas para se­

llar y n'.morar de todas ciase.

Los resfriados.
Su natv.T&lna, causas, modo de evi­

tarlos y curarlos, por Joku W. 
Baym-d, traducidapor el doctor 
don Salaio Almatú 
Sft vende al precio de 10 reales, 

fr-.nco de porte, ■ '«ieodo los pedi­
dos á la admi''i.stfaeion de Los Ar- 
chivofi de la Afeaictna Hovneopitica, 
cplle del Caki núm. 8. piso i .B a r ­
celona.

EXPOSICION.
14, Puerta del Sol, 14.

ARnUTI Y COMPAÑIA.
Papelería y efectos de escritorio.—Tarjetas al minuto.— 

ImprfsioEes en )a máquina Minerva.—Timbre en colores 
—Papeles de fantasía y  novedad.

MA»

M67

L  LEGRAND
f pNfaatsHfmer4Dr de t m t i  Carta estn i> |fru | 

Mfí, rmo Smnt^ütmar*^ PAHiS

VTBMm

1873

íww« Baños ESS ORIZA JiMPTíoos nw u boda
■Mii* di tarta n  la Axatueiaa auvarasi da farli 1181 y da fleu 1IT3. 

rin Asceud.
Orka B. Legratia
6 r iu  de la rWida.
<triu 9wid«

 ̂ Qrita-DjsrO}-Fa:>.n!i)ii.
Oriu ée U SxpubiaoB

Onza saave 
Onza de la e tre ta s .
Orua soberac«i 
Onza Ylwi’í-Yiaflf. 
Ramilieií di- i'.(.':io ut 

cado ■’i:euU.

MuMlina de la India. 
Jeckeŷ luj}. 
lielíutropio del Japoa. 
Pertume!» de la Corte. 
Fioí'es de Francia.
Miel de loflaterra. 
Ramillete de la EmiHv- 

raliiz

I .

Azucena dd «alie.
Ramiiiiíte de la Habasa.

de los prineipalf!» p f l u  fuerog y  perfutnta¡Oi,<i4 Eiip-iiia y Francia

FE Y  AMOR
COLECCION DE POESIAS

DB

R I C A R D O  M O N N E R  S A N S
CON UN PRÓLOGO DB

D. JO SÉ SELGAS.

Y'éndese en las principales librerías del reino j  en 
la Administración de este ]oeriddico.

Precio: Lt> reales.

IMPRENTA.
Se hacen toda clase de impre «iones, con prontitud y  

a precios muy reducidos, en la que se hace este perió­
dico, calle de las Huertas, núm. ^0.

A D M I I S T S K M  M L IT a R.
ACADEMIA PREPARATORIA

dirigida por
DON JOSE SANZ DE DIEGO,

San Bernaido, 15, pral.
En Cita r,creditada Academia sehfcUon abiertas clases especialesparia 

Ingresa reñía ce Administración Militar, explicadas por un oficial del
Cuerpo. , ■  1.A pesar de haberse auraentado los progiamas con la asignatura de 
Fisica y Química, no sevarbfé la cui.'ta mensual ae 35 pesetas.

Eli Sec'^etaría se dan prospectos v cuaufas noticias y uatqs se consul­
ten, estando abiertas de ocho de la mañana á igual hora de la noche.

P A P E L  R O V E R
ELECTRO-MAGNÉTICO,

para curar prontamente los reumas, irritaciones del pecho 
gota, males de los riñones y todos los do­

lores con una sola aplicación.
9  francos «1 perno enjla casa.

Dspósito «n Parí*, Cata Royer, i*8, ca la de san Martin, y es todw la* 
farmacias de Francia y el extranjero.

("J

l . Ayuntamiento de Madrid




